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THE YEARNING MAKES THE INCREDULITY

Epistemología del Armario, 1990, es la única obra de Eve K. Sedgwick traducida al castellano hasta la fecha. El libro, editado por Ediciones de la Tempestad de Barcelona, en 1998, se encuentra agotado. El pensamiento crítico en general, y el activismo feminista y queer en particular, deberíamos plantearnos la necesidad de una política de traducción que permita la lectura de la obra de Sedgwick, una de las personas de cuyo pensamiento menos podemos prescindir.
Eve K. Sedgwick ya había publicado en 1985 Between Men: English Literature and Male Homosocial Desire. En esta breve reseña, voy a detenerme más en esta obra que en Epistemología del Armario, por ser la menos conocida, por la continuidad existente entre ambas, por la contundencia con que se enuncia su carácter feminista y antihomófobo, así como por la urgencia de repensar la relación entre ambas luchas en el contexto histórico posterior a la segunda ola del feminismo de los años sesenta y setenta y de la homofobia generada en los años ochenta por la pandemia del sida. 

Uno de los aspectos claves de este texto lo encontramos en el prólogo a su segunda edición, donde Sedgwick resume sus objetivos: “escribí Between Men con la clara intención de contribuir desde una posición no separatista y antihomófoba al movimiento feminista con el que no me resultaba problemático identificarme”. La posición de enunciación de la autora dentro del feminismo resulta fundamental, ya que la transmisión y recepción del pensamiento sin el acceso directo a los textos, facilita la simplificación y tergivesación de los mismos, aspecto que se ha dado con frecuencia, tanto con su obra como con la de Judith Butler.

Así, los detractores del movimiento queer se han pronunciado sobre el carácter no feminista, retórico, desmovilizador y anti-psicoanalítico de dicha teoría. Una vez que tales epítetos se han establecido como la “verdad” sobre la teoría queer, se ha pasado a atacarla con la virulencia que tales posiciones se merecen. Pero algunos de sus valedores, se han servido, por otro lado, de la teoría queer para atacar al feminismo, al psicoanálisis y al marxismo, olvidando que todo trabajo teórico se formula en relación a las teorías que les precedieron y de las que se nutre, que es preciso contextualizar las prácticas discursivas históricamente y que la manera que cada generación no esté inventando siempre la rueda se basa en un ejercicio de traducción transgeneracional. 

Este es el punto de partida del trabajo de Eve K. Sedgwick.  Between Men analiza una serie de producciones literarias de la cultura inglesa en el periodo de tiempo comprendido entre mediados del siglo XVIII y mediados del siglo XIX. Y ello se debe al alcance y la enorme influencia de los cambios que sucedieron en dicha época a nivel económico, ideológico y de las relaciones entre los géneros. En palabras de Sedgwick, en el primer apartado de la introducción del libro titulado “el deseo homosocial”: “intento argumentar que los emergentes modelos de amistad masculina, educacionales, de otorgamiento de derechos, de rivalidad, y de hetero- y homosexualidad estaban relacionados con la clase social de forma íntima y cambiante, y que ningún elemento de ese modelo puede entenderse al margen de su relación con las mujeres y del sistema de género en su conjunto.” Si el patriarcado es el sistema de dominación masculina que oprime a las mujeres dentro de una estructura del parentesco basada en el intercambio-de-mujeres realizado por los hombres, y el patriarcado oprime también a los homosexuales, si el continuum entre los lazos afectivos y sexuales entre las mujeres no tiene un carácter dicotómico, mientras que los lazos afectivos entre los hombres presentan importantes discontinuidades a lo largo de la historia y dichas relaciones provocan con frecuencia homofobia y odio hacia los homosexuales. ¿Necesita el patriarcado a la homofobia de manera estructural? El hecho de que en las sociedades griegas, no existiera una discontinuidad entre las relaciones homosexuales y homosociales entre los hombres, aunque sí una relación de exclusión de las mujeres y de los esclavos, hace pensar a Sedgwick que el patriarcado y la homofobia no tienen que ir necesariamente unidos.

El segundo apartado de la introducción,“la política sexual y el significado sexual”, analiza las divergencias  existentes entre teóricos feministas y homosexuales como Gayle Rubin y Jeffrey Weeks, por un lado, y otras feministas como  Catherine McKinnon y Andrea Dworkin, en los debates conocidos como “las guerras de sexo” del feminismo estadounidense de finales de los años setenta y principios de los ochenta, en las que las relaciones de continuidad o discontinuidad existentes entre la representación visual de la violencia  y la violencia contra las mujeres en el mundo real constituyeron el núcleo central del conflicto. Para Sedgwick “todo examen en relación al deseo sexual debe moverse entre dos ejes: necesita hacer uso de los instrumentos más convincentes para describir las asimetrías de poder que van cambiando a lo largo de la historia, tales como la raza y la clase, junto al género; a la vez que también necesita de un análisis de la representación, pues éste es el único que puede hacer justicia a las diversas formas en las que la sexualidad funciona como significante en las relaciones de poder”.

El tercer apartado de la introducción “¿Sexo o historia?” cuestiona el carácter constitutivo e inamovible de la diferencia de género, al margen de otras diferencias como la clase o la raza, a la hora de estructurar el lenguaje, la cultura y la vida humana, teoría que ha tenido a sus principales defensoras en las feministas radicales estadounidenses y  las feministas francesas de influencia lacaniana. Y por otro lado, la ausencia de una teoría sobre la sexualidad en el feminismo-marxista, que aboca la lucha de las mujeres a formar parte eternamente de las contradicciones secundarias, dado el carácter central de la categoría de clase social dentro del pensamiento marxista. Por ello, Sedgwick se propone recoger el análisis de la representación de la sexualidad del feminismo deconstructivista y ponerlo al servicio de un tipo de análisis que ofrezca una mayor contextualización histórica. 

Epistemología del Armario continúa la linea de investigación de Sedgwick en Between Men y se estructura de manera parecida al mismo: una introducción axiomática, su texto más conocido, junto al primer capítulo dedicado a analizar la centralidad y continuidad histórica del armario, y otros cuatro capítulos dedicados a la obra de Melville, Wilde, Nietzsche, H. James y Proust. Para Sedgwick  “la comprensión de casi todos los aspectos de la cultura occidental moderna no sólo es incompleta, sino que está perjudicada en lo esencial en la medida en la que no incorpora un análisis crítico de la definicióm moderna de la homo/heterosexualidad; y (el libro, partirá del supuesto que el terreno más apropiado para iniciar este análisis crítico es la perspectiva relativamente dispersa de la teoría moderna gay y antihomófoba”. Esto equivale a decir que la tarea que la autora se propone es formidable: problematizar desde el género todas las bases de la cultura occidental contemporánea. 
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